
Déjame, Señor, acercarme a Ti 
Déjame, Señor, acercarme a Ti, a pesar de mis fallos y pecados. 

Quiero derramar el perfume de mis obras de amor. Quiero 
agradecer, con mi llanto, tu presencia que me rescata y me 
renueva. 

Déjame, Señor, acercarme a Ti, olvidarme de lo mucho que me 
separa de Ti, acercarme con corazón humilde para que Tú lo 
restaures, buscar tu rostro con pasión. 

Hoy, como aquella mujer, también quiero pasar de la oscuridad a la 
luz, de la debilidad a la fortaleza, del pecado a la gracia, de la 
muerte a la vida, del distanciamiento a la comunión contigo.  

Hoy, como aquella mujer, quiero hacerme hueco en medio de tanto 
obstáculo que me impide llegar a Tí. 

Señor, no sé si estoy totalmente arrepentido, pero sí sé que sin Ti, 
el perfume de la vida me sabe a poco y las lágrimas de cada 
día se secan pronto.  

Déjame, Señor, acercarme a Ti, sólo te traigo, lo que en el corazón 
tengo, el perfume del AMOR. Déjame Señor darte mi amor, y 
así, sólo así, podré de verdad, irme en paz. 
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Jesús, ven a arreglar 

nuestras averías 
para recuperar 

nuestra dignidad de 
hijo y de hermano. 

Perdóname, sálvame. 



LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN S.LUCAS (7,36-83)
Narrador: En aquel tiempo, un fariseo rogaba a Jesús que fuera a comer 

con él. Jesús, entrando en casa del fariseo, se recostó a la mesa. Y 
una mujer de la ciudad, una pecadora, al enterarse de que estaba 
comiendo en casa del fariseo, vino con un frasco de perfume y, 
colocándose detrás junto a sus pies, llorando, se puso a regarle los 
pies con sus lágrimas, se los enjugaba con sus cabellos, los cubría 
de besos y se los ungía con el perfume. Al ver esto, el fariseo que 
lo había invitado se dijo:  

Simón:- Si éste fuera profeta, sabría quién es esta mujer que lo está 
tocando y lo que es: una pecadora. 

Narrador: Jesús tomó la palabra y le dijo:  
Jesús: - Simón, tengo algo que decirte. 
Narrador: Él respondió:  
Simón:- Dímelo, maestro. 
Narrador: Jesús le dijo:  
Jesús: - Un prestamista tenía dos deudores; uno le debía quinientos 

denarios y el otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar, los 
perdonó a los dos. ¿Cuál de los dos lo amará más?  

Narrador: Simón contestó:  
Simón:- Supongo que aquel a quien le perdonó más. 
Narrador: Jesús le dijo:  
Jesús: - Has juzgado rectamente. 
Narrador: Y, volviéndose a la mujer, dijo a Simón:  
Jesús: - ¿Ves a esta mujer? Cuando yo entré en tu casa, no me pusiste 

agua para los pies; ella, en cambio, me ha lavado los pies con sus 
lágrimas y me los ha enjugado con su pelo. Tú no me besaste; ella, 
en cambio, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. Tú 
no me ungiste la cabeza con ungüento; ella, en cambio, me ha 
ungido los pies con perfume. Por eso te digo: sus muchos pecados 
están perdonados, porque tiene mucho amor; pero al que poco se le 
perdona, poco ama. 

Narrador: Y a ella le dijo:  
Jesús: - Tus pecados están perdonados.  
Narrador: Los demás convidados empezaron a decir entre sí:  
Convidados: - ¿Quién es éste, que hasta perdona pecados? 
Narrador: Pero Jesús dijo a la mujer:  
Jesús: - Tu fe te ha salvado, vete en paz. 
Narrador: Después de esto iba caminando de ciudad en ciudad y de pueblo 

en pueblo, predicando el Evangelio del reino de Dios; lo 
acompañaban los Doce y algunas mujeres que él había curado de 
malos espíritus y enfermedades: María la Magdalena, de la que 
habían salido siete demonios; Juana, mujer de Cusa, intendente de 
Herodes; Susana y otras muchas que le ayudaban con sus bienes.  
Palabra del Señor  (Narrador-Simón-Jesús-Convidados). 

¡Jesús da su PERDÓN!  
¡Acógelo, agradécelo y PERDONA! 

1. VER: Perdonando 
-Todos tenemos experiencias de perdonar a alguien o de ser perdonado.  
                        ¿Qué había pasado? ¿Qué es lo mejor de perdonar-

se unos a otros? ¿Qué pasaría si no nos perdonáramos? 
-Eran dos amigos en un desierto. En un momento de enfado uno le dio una 

bofetada a su amigo. Éste dolorido pero sin decir palabra escribió en la arena: 
HOY MI MEJOR AMIGO ME HA DADO UNA BOFETADA. Continuaron caminando 
y llegaron a un oasis, y decidieron bañarse. El que había sido abofeteado estuvo 
a punto de ahogarse y su amigo lo salvó. Cuando se repuso escribió sobre una 
piedra: HOY MI MEJOR AMIGO ME HA SALVADO LA VIDA. 

       El que le había abofeteado y salvado la vida le preguntó a su amigo: ¿Por qué 
escribiste en la arena y ahora en la piedra? El amigo le respondió: cuando 
alguien nos hiere, hay que escribir en la arena para que los vientos del perdón 
lo puedan borrar. Pero cuando alguien nos hace el bien debemos grabarlo en 
piedra, para que ningún viento lo pueda borrar y nos lo haga olvidar.  

¿Qué os parece? ¿Hacéis vosotros lo mismo? 
2. JUZGAR: ¡Jesús da su perdón! 

+En el evangelio de hoy, se nos cuenta como aquella pecadora agradece el 
perdón de Jesús llorando sobre sus pies, besándoselos y ungiéndoselos 
con perfume. Simón solo se fija en que es una pecadora, Jesús ofrece 
otra mirada, ve el amor y reacciona: “¡tus pecados están perdonados!”. 

¿Qué nos quiere decir?   
1. Que Jesús perdona siempre, acude a él a que te perdone:  

-Jesús perdona a la pecadora pues hay en ella arrepentimiento sincero, 
un deseo de conversión, sólo sabe amar. Con el silencio, las lágrimas y 
los besos cubre los pies de Jesús. Su perdón le sana y libera. 

-Reconócete pecador: la presencia de pecado en nuestras vidas es algo 
real. Responsabilízate del daño que haces: a ti y a los hermanos. 

-Acude al Sacramento del perdón para que Jesús te perdone a través 
de la Iglesia: vete preparado, arrepentido, agradecido… Como a la 
mujer, su perdón te regenera, te devuelve la dignidad de hijos y 
hermanos. Acepta el amor incondicional de Dios. 

2. Que Jesús perdona siempre, aprende a perdonar y pedir perdón. 
-Acepta a los demás como son. Perdona y ofrece el perdón a todos. 

¿Valoras el perdón? ¿Cuántas veces recibes este sacramento? 
3. ACTUAR: ¡Acoge su perdón, agradécelo y perdona! 

-Representad el evangelio de hoy. -Haced una cartulina sobre este 
sacramento y esta inscripción: “¡tus pecados están perdonados!”. 

-Ved a quien podéis regalar el perfume del perdón: necesitamos ser 
queridos con nuestros fallos, que olviden lo malo que hacemos... 

¿Qué gestos concretos de perdón voy a realizar?  
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
                                                                        

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 


